
 

 
 

INCOMPARABLE 
Parte 3 – EL DIOS paciente 

Nadie hace esperar a los poderosos. En el mundo que nos rodea, las personas con más poder son 

las que menos necesitan esperar. Por eso nuestro Dios es incomparable, porque siendo el más 

poderoso del universo es al mismo tiempo el más paciente.     

“En tu amor fuiste paciente con ellos durante muchos años.” 

Nehemías 9:30 

  

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- Paciencia es esperar con buen ánimo. Dios es paciente porque no sólo espera para que tomemos 

las decisiones correctas sino que lo hace con buen ánimo hacia nosotros. ¿Qué ventaja tiene nuestro 

enemigo si logra hacernos pensar que Dios está enojado mientras espera ver cambios en nosotros?  

3.- La paciencia de Dios tiene una medida. En el mensaje dijimos que si Dios fuera paciente 

indefinidamente, entonces sería un mal Padre, y en relación a ello mencionamos algunos ejemplos 

en los que Dios pasó de la paciencia a la disciplina. Se necesitaron diez actos de rebeldía para que 

Dios disciplinara a su pueblo en el desierto (Números 14:22 RV). Se necesitaron años de obstinación 

para que permitiera que sus enemigos los invadieran (Nehemías 9:30). Su paciencia es grande, pero 

si insistimos en ignorar sus palabras la disciplina llegará. ¿Qué diferencia debería marcar en tu vida 

esta verdad?  

4.- La disciplina es para que corrijamos el rumbo, la prueba es para que crezca nuestra fe. ¿Cuál es 

el riesgo de confundir la disciplina de Dios con una prueba? ¿Qué deberíamos hacer en los tiempos 

de adversidad para determinar si lo que estamos viviendo es una disciplina o una prueba? 

5.- La paciencia de Dios tiene un propósito. “…cuando una vez esperaba la paciencia de Dios en los 

días de Noé, mientras se preparaba el arca.” (1 Pedro 3:20). Según los comentaristas la construcción 

del arca llevó unos cien años. Eso es mucho tiempo, sin embargo, durante ese largo período la 

paciencia de Dios esperó. Pasaron treinta, cincuenta, setenta años, y Dios no disciplinó a Noé por 

no haber terminado el arca. El Señor lo veía trabajar día tras día y fue paciente con él. ¿Qué te enseña 

esto acerca de tu responsabilidad de ocuparte de tu salvación? (Filipenses 2:12)  

6.- Si le hubieran preguntado a Noé en qué parte del arca estaba trabajando seguramente hubiera 

podido responder con claridad. “Estoy armando la proa”, “estoy haciendo los comederos” o “estoy 

colocando las tablas del entrepiso.” Dios es paciente contigo como lo fue con Noé mientras 

preparaba el arca. Si te preguntaran en qué aspecto de tu vida estás trabajando hoy ¿Qué dirías? 

¿Cuáles son las próximas tablas que deberías colocar? Tomen un tiempo como grupo orando unos 

por otros pidiendo ayuda a Dios para poder colocar, sin demoras esas tablas en su lugar.   

La paciencia de Dios es para postergar su disciplina,                                                                                                          

no nuestras decisiones. 


